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medí') á una situación que, no sin fundamento, preo-
cup.i á los propietarios de estíi Comarca. 

A favor del artículo 12 del Código civil que asegu­
raba al Principado de Cíitakiña la conservación en 
toda, su integridad del régimen jurídico vigente al 
publicarse aquel Código, todos los notarios de Cata­
luña creyeron que el derecho sucesorio, acaso el mns 
típico y característico entre las instituciones civiles 
del Principado, no había sufrido perturbación algu­
na, y así en la autorización de los testamentos siguie­
ron acomodados á las prácticas vigentes desde la pu­
blicación de la Le\- del Notariado y del Reglamento 
dictado para su aplicación. Este en su artículo 70 de­
fine como escribiente, amanuense ó dependiente al 
que presta sus servicios mediante un salario ó retri­
bución, y vive en la casa del notario; y así con arre­
glo á esta interpretación todos los notarios de Cata­
luña han autorizado sus testamentos valiéndose del 
testimonio de sus amanuenses ó dependientes, pues 
la legislación vigente les aseguraba la validez do es­
ta autorización mientras los testigos no vivieran en 
la casa del Notario autorizante. 

Mas he aquí que ahora en la sentencia de que se 
trata se pretende la aplicación al Principado de Ca­
taluña del número 8.° del artículo 681 del Código ci­
vil que incapacita para ser testigos á los dependientes 
ó ariíanuenses del Notario autorizante, y al imperio de 
esta interpretación, de una plumada, y con heroico 
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